
 
 

MANIFIESTO DEL GRUPO SOCIAL ONCE EN EL DÍA 
INTERNACIONAL DE LA ELIMINACIÓN DE LA VIOLENCIA 

CONTRA LA MUJER (25 DE NOVIEMBRE DE 2020) 
 
El 25 de noviembre se conmemora en todo el mundo el Día Internacional de la 
Eliminación de la Violencia contra la Mujer, una efeméride instaurada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas el 7 de diciembre de 1999, para 
sensibilizar e invitar a toda la ciudadanía a terminar con esta lacra social, que es 
una de las violaciones de los derechos humanos más extendidas y persistentes 
del mundo actual. 
 
En España, según los datos facilitados por la Delegación del Gobierno contra la 
Violencia de Género, 1.074 mujeres han sido asesinadas por sus parejas o ex 
parejas desde el año 2003. Además, la violencia machista también ha acabado 
con la vida de 37 menores, según la misma fuente, con datos recogidos desde 
el año 2013.  
 
Por su parte, la Macroencuesta de Violencia de Género de 2019 dedica, entre 
los apartados referidos a las mujeres especialmente vulnerables a la violencia, 
uno que alude específicamente a las mujeres con discapacidad. Desvela que 
estas últimas sufren mayor grado de violencia física y sexual que las mujeres sin 
discapacidad (20,7% frente al 13,8%). Además, las mujeres con discapacidad 
han sufrido en mayor proporción violencia sexual fuera de la pareja a lo largo de 
sus vidas (10,3% vs. 6,2%).  
 
Las secuelas psicológicas que deja este tipo de violencia también afectan más a 
las mujeres con discapacidad. Así lo afirmaron el 77% de las mujeres con 
discapacidad, frente al 69,4% de las mujeres sin ella, en la última encuesta 
realizada por el Ministerio de Igualdad. Además de lo anterior, también es 
importante resaltar la violencia psicológica en sí misma que se ejerce contra las 
mujeres. 
 
Sin embargo, hay un dato para la esperanza: el 50% de las mujeres con 
discapacidad víctimas de violencia machista busca ayuda formal (médica, 
psicológica o de los servicios sociales), un 20% más que las mujeres sin 
discapacidad (quienes solicitan ayuda informal en mayor medida a su entorno 
cercano). 
 
Sólo se puede salir de la espiral de violencia de género pidiendo ayuda. El 
principal camino es denunciar la situación y verbalizar el problema a los servicios 
sociales de las Comunidades Autónomas, Ayuntamientos, jueces, Cuerpos y 
Fuerzas de Seguridad del Estado y profesionales sanitarios. Asimismo, todas las 
personas (mujeres y hombres) debemos ser aliados en esta situación y 
constituirnos en la red de apoyo de las mujeres víctimas de violencia de género. 
También las Organizaciones hemos de ser ejemplo de concienciación y 
educación de nuestras plantillas y, por tanto, de la sociedad. 
  



 
 

Ayudar a una víctima de la violencia de género no es una opción, es un derecho 
y una obligación moral que debemos adquirir las casi 73.000 personas que 
integramos la plantilla del Grupo Social ONCE, porque no queremos mirar para 
otro lado ni pensar que es una cuestión privada. Es una violación de los derechos 
humanos ante la que hay que actuar para que la mujer afectada tenga una 
segunda oportunidad, y para que la sociedad sea más consciente, justa e 
igualitaria. Y más en este año marcado por la pandemia de la Covid-19, en el 
que nos hemos sentido más frágiles que nunca.  
 
El nuevo proyecto vital de la mujer, tras salir del infierno de la violencia y la 
humillación, no es posible sin independencia económica, sin un empleo; y eso 
es lo que hace el Grupo Social ONCE, incorporando a su plantilla a casi 100 
mujeres golpeadas por la violencia de género, dándoles la oportunidad de 
reiniciar sus vidas de forma digna y plena. 
 
Nuestra plantilla aglutina a mujeres y hombres de diferentes generaciones y 
nacionalidades, que comparten los objetivos y valores del Grupo Social ONCE, 
como ejemplo de que es posible tener una sociedad diversa e inclusiva. A través 
de este manifiesto queremos aunar nuestras fuerzas para continuar dando 
respuesta, mediante el empleo y otros beneficios laborales, a las mujeres con y 
sin discapacidad que sufren algún tipo de violencia. Porque la violencia machista 
es un problema de todas las personas y para frenarla debemos implicar a la 
sociedad en su conjunto, con un mensaje transversal e integrador.  
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